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La actual crisis afecta principalmente a las personas
más empobrecidas. Si medimos la crisis únicamente por
sus aspectos financieros, olvidamos de nuevo a cientos
de millones de personas vulnerables ecológica, social y
económicamente.  Los efectos de la crisis en los países
del Sur, que son los menos responsables de ella, ya mues-
tran las consecuencias más dramáticas en sus poblacio-
nes, que siempre “pagan” la factura de la irresponsabilidad
del Norte, teniendo que asumir nuevos ajustes en el em-
pleo, en el consumo de productos básicos o en las reduc-
ciones del gasto social público. 

Antes del desplome del sistema financiero y de sus
consecuencias para la economía real, se podían defender
leves progresos en la lucha contra la pobreza recogida en
los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Pero sólo en este
año tenemos 90 millones de personas más en situación de
pobreza extrema. La cifra total se acerca a los 1.400 mi-
llones. Debido a la crisis alimentaria hemos superado por
primera vez los 1.000 millones de personas afectadas por
el hambre, y los países enriquecidos, que se comprome-
tieron a aportar 50.000 millones adicionales anuales en
2004, tan sólo han destinado 20.000 millones. Lejos del

0,7% comprometido, los países enriquecidos destinan el
0,30% de su renta a la lucha contra la pobreza. 

El conjunto de países más poderosos se empeña en
seguir adelante con el modelo neoliberal, de consumo y
despilfarro, principal causante de la crisis. Y se obstina en
socializar las pérdidas acudiendo con el erario público al
rescate de las corporaciones financieras, obviando los
problemas causados por los sectores especulativo y fi-
nanciero y por la ausencia de regulación fiscal con que
operan. De este modo, se legitiman sus prácticas irres-
ponsables y se confunde la recuperación del sistema fi-
nanciero con el salvamento de la banca privada. 

El año pasado los Gobiernos de los países enriqueci-
dos destinaron a rescatar bancos 18 billones de dólares,
150 veces lo que pusieron para luchar contra la pobreza
en ese mismo año, y 20 veces más que todo lo destinado
a la lucha contra la pobreza en los últimos 50 años (1 bi-
llón de dólares). Con un 1% de lo entregado para salvar el
sistema financiero, se podría erradicar el hambre del
mundo. Los recursos públicos para resolver la crisis,
deben ser destinados de forma prioritaria a políticas de
lucha contra la pobreza y de la sostenibilidad ambiental.
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Alianza contra la Pobreza



P O R  T O D O  E L L O  P E D I M O S  A L  G O B I E R N O  E S P A Ñ O L : 

1 Que la crisis NO sirva de excusa y cumpla el Pacto de Estado, asu-
mido por el Gobierno y todos los partidos políticos, de alcanzar el
0,7% al final de esta legislatura. 

2 Que la participación española en los diferentes foros internacionales
y multilaterales promueva y ejecute el control de los mercados fi-
nancieros, la desaparición de los paraísos fiscales y la aplicación
de nuevos impuestos globales, para financiar auténticas políticas
de desarrollo humano. 

3 Que revise en profundidad las políticas comerciales, políticas agrí-
colas, la política migratoria, la política de igualdad de género, la po-
lítica medioambiental y la lucha contra el cambio climático de forma
que avance en la coherencia de todas ellas con el objetivo de erra-
dicar la pobreza sin esquilmar el entorno. 

4 Que promueva valores en sus comunicaciones a la sociedad es-
pañola como la solidaridad, la igualdad y la justicia. Por ello es
necesario reforzar mecanismos de comunicación social y políticas
públicas que pongan en valor el decrecimiento del hiperconsumo, el
refuerzo de las producciones orgánicas y sostenibles, y la econo-
mía productiva frente a la especulativa. 

¡¡ REBELATE CONTRA LA POBREZA!! 

LUCHANDO CONTRA LAS CAUSAS QUE LA PROVOCAN 
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